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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

11 DE JUNIIO DE 2023 - CICLO A
CORPUS CHRISTI

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que en este sacramento admi‐
rable nos dejaste el memorial de tu pa‐
sión, te pedimos que nos concedas vene‐
rar de tal modo los sagrados misterios de 
tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimen‐
temos constantemente en nosotros el fru‐
to de tu redención. Tú, que vives y reinas 
con el Padre.

EMAÚS

DEUTERONOMIO 
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Nos hemos reunido para celebrar la So‐
lemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cris‐
to.  Los cristianos no creemos en un Dios 
lejano.  Creemos en un Dios próximo. En 
Jesucristo, Dios mismo se ha acercado a 
nuestro mundo, a todas las personas, a 
cada uno de nosotros.  Podemos encon‐
trarlo en la Palabra proclamada; en los 
hermanos, especialmente los pobres y los 
que sufren, y, ha querido quedarse de 
una forma especial en la Eucaristía, bajo 
la apariencia de pan y vino, para  saciar‐
nos con su amor, con su vida entregada 
por nosotros.  Bajo estos signos, adora‐
mos su Cuerpo y su Sangre con agrade‐
cimiento. Pero el amor a Dios es insepa‐
rable del amor al prójimo, por eso, hoy 
seamos generosos en amar y compartir 
con los que más lo necesitan.  La Colecta 
extraordinaria será para Cáritas. 

Moisés habló al pueblo diciendo: –Re‐
cuerda todo el camino que el Señor, tu 
Dios, te ha hecho recorrer estos cua‐
renta años por el desierto, para afligirte, 
para probarte y conocer lo que hay en 
tu corazón: si observas sus preceptos o 
no. Él te afligió, haciéndote pasar ham‐
bre, y después te alimentó con el maná, 
que tú no conocías ni conocieron tus 
padres, para hacerte reconocer que no 
solo de pan vive el hombre, sino que 
vive de todo cuanto sale de la boca de 
Dios. No olvides al Señor, tu Dios, que 
te sacó de la tierra de Egipto, de la casa 
de esclavitud, que te hizo recorrer aquel 
desierto inmenso y terrible, con serpien‐
tes abrasadoras y alacranes, un seque‐
dal sin una gota de agua, que sacó 
agua para ti de una roca de pedernal; 
que te alimentó en el desierto con un 
maná que no conocían tus padres.



Hermanos:
El cáliz de la bendición que bendeci‐
mos, ¿no es comunión de la sangre de 
Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión del cuerpo de Cristo? Porque 
el pan es uno, nosotros, siendo 
muchos, formamos un solo cuerpo, 
pues todos comemos del mismo pan.

R. Glorifica al Señor, Jerusalén.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a 
tu Dios, Sion. Que ha reforzado los ce‐
rrojos de tus puertas, y ha bendecido a 
tus hijos dentro de ti.
Ha puesto paz en tus fronteras, te sa‐
cia con flor de harina. Él envía su men‐
saje a la tierra, y su palabra corre ve‐
loz.
Anuncia su palabra a Jacob, sus de‐
cretos y mandatos a Israel; con ningu‐
na nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a los 
judíos:
–Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; el que coma de este pan vivirá 
para siempre. Y el pan que yo daré es 
mi carne por la vida del mundo. Dispu‐
taban los judíos entre sí:
–¿Cómo puede este darnos a comer 
su carne? Entonces Jesús les dijo:
–En verdad, en verdad os digo: si no 
coméis la carne del Hijo del Hombre y 
no bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y yo lo re‐
sucitaré en el último día. Mi carne es 
verdadera comida, y mi sangre es ver‐
dadera bebida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
Como el Padre que vive me ha 
enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 
mismo modo, el que me come vivirá 
por mí. Este es el pan que ha bajado 
del cielo: no como el de vuestros pa‐
dres, que lo comieron y murieron; el 
que come este pan vivirá para siempre.



Vive la Palabra

Empobreceríamos gravemente el 
contenido de la eucaristía si olvidá-
ramos que en ella hemos de encon-
trar los creyentes el alimento que 
ha de nutrir nuestra existencia. Es 
cierto que la eucaristía es una co-
mida compartida por hermanos que 
se sienten unidos en una misma fe. 
Pero, aun siendo muy importante 
esta comunión fraterna, es todavía 
insuficiente si olvidamos la unión 
con Cristo, que se nos da como ali-
mento.
Algo semejante hemos de decir de 
la presencia de Cristo en la eucaris-
tía. Se ha subrayado, y con razón, 
esta presencia sacramental de Cris-
to en el pan y el vino, pero Cristo 
no está ahí por estar; está presente 
ofreciéndose como alimento que 
sostiene nuestras vidas.
Si queremos redescubrir el hondo 
significado de la eucaristía, hemos 
de recuperar el simbolismo básico 
del pan y el vino. Para subsistir, el 
hombre necesita comer y beber. Y 
este simple hecho, a veces tan olvi-
dado en las sociedades satisfechas 
del bienestar, revela que el ser hu-
mano no se fundamenta a sí 
mismo, sino que vive recibiendo 
misteriosamente la vida.
La sociedad contemporánea está 
perdiendo capacidad para descubrir 
el significado de los gestos básicos 
del ser humano. Sin embargo, son 
estos gestos sencillos y originarios 
los que nos devuelven a nuestra 
verdadera condición de criaturas, 
que reciben la vida como regalo de 
Dios.
Concretamente, el pan es el símbo-
lo elocuente que condensa en sí 
mismo todo lo que significa para la 
persona la comida y el alimento. 
Por eso el pan ha sido venerado en 
muchas culturas de manera casi sa-
grada. Todavía recordará más de 
uno cómo nuestras madres nos lo 
hacían besar cuando, por descuido, 

Presentemos al Padre nuestras intenciones di‐
ciendo: Padre, escúchanos.
1 Por la Iglesia, llamada ante el mundo a dar tes‐
timonio de amor, de comunión y de unidad en 
Dios. Oremos:
2 Por los niños y las niñas que este año partici‐
pan por primera vez de la Eucaristía. Oremos:
3 Por todos aquellos que, en nuestro país y en el 
mundo entero, padecen hambre y viven en la po‐
breza. Oremos:
4 Por los trabajadores y los voluntarios de Cári‐
tas, y por todos los que dedican su tiempo al ser‐
vicio de los necesitados. Oremos:
5 Por nuestras comunidades parroquiales de 
Bailén, para que el Señor nos conceda seguir 
creciendo en la fraternidad y en la misión que el 
Señor nos encomienda. Oremos:
6 Por nosotros, reunidos en esta iglesia para 
compartir la Eucaristía de Jesús. Oremos:
Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que ten‐
gamos siempre hambre de Jesucristo, pan de 
vida eterna, que vive y reina contigo por los siglos 
de los siglos.

Señor, concede propicio a tu Iglesia los dones de 
la paz y de la unidad, místicamente representa‐
dos en los dones que hemos ofrecido. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

Concédenos, Señor, saciarnos del gozo eterno 
de tu divinidad, anticipado en la recepción actual 
de tu precioso Cuerpo y Sangre. Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos.

Pan y vino
José Antonio Pagola
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AGENDA PARROQUIAL

caía al suelo algún trozo.
Pero, desde que nos llega de la tierra hasta la 
mesa, el pan necesita ser trabajado por quienes 
siembran, abonan el terreno, siegan y recogen 
las espigas, muelen el trigo, cuecen la harina. 
El vino supone un proceso todavía más com-
plejo en su elaboración.
Por eso, cuando se presenta el pan y el vino so-
bre el altar, se dice que son «fruto de la tierra y 
del trabajo del hombre». Por una parte son 
«fruto de la tierra» y nos recuerdan que el 
mundo y nosotros mismos somos un don que 

ha surgido de las manos del Creador. Por otra 
son «fruto del trabajo», y significan lo que los 
hombres hacemos y construimos con nuestro 
esfuerzo solidario.
Ese pan y ese vino se convertirán para los cre-
yentes en «pan de vida» y «cáliz de salvación». 
Ahí encontramos los cristianos esa «verdadera 
comida» y «verdadera bebida» que nos dice Je-
sús. Una comida y una bebida que alimentan 
nuestra vida sobre la tierra, nos invitan a traba-
jarla y mejorarla, y nos sostienen mientras ca-
minamos hacia la vida eterna.

MARTES (San Antonio de Pádua)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Palabra
21:00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
20:30. EN - Escuela de Fundamentos
21:00. SJ - Palabra

DOMINGO (Domingo XI Tiempo Ordinario)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa 
12:00. EN - Bautizos
13:00. ZO - Misa
20:30. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente
18:00. SA - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Palabra
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

VIERNES (Sagrado Corazón de Jesús)
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa

SÁBADO
11:30. EN - Boda
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa

20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Misa


